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ÓPERA D E RICARDO W A G N E R 

Las más viejas tradiciones respecto á los 
caballeros de Saint-Graal se encuentran 
en las leyendas de Flandes. Existe una le
yenda alemana titulada E l caballero del 
Cisne, que presenta grande analogía con el 
asunto escogido por Wagner. Sin embar
go, la mayor parte de los críticos que se 
ban ocupado del libreto del compositor 
alemán convienen en que, si bien éste se 
ha valido de aquellos materiales para el 
Zohengrin, la mayor parte del libreto es tá 
tomada de un poema de Volframo de Es-
cbinbacb, que se conserva manuscrito en 
la Biblioteca de Geux. 

El Saint-Graal era una copa formada de 
una preciosa y brillante piedra que cayó 
de la corona de Lucifer al ser arrojado del 
Paraíso. Esta copa, cuentan las tradicio
nes que el Redentor la purificó santificán
dola con vino en la Santa Cena, y José de 
Arimatea recogió en ella la sangre que 
brotaba del costado de Jesús crucificado. 
José llevó esta copa á Inglaterra, donde 
fué confiada al rey Arturo y á los caballe
ros de la Tabla Redonda. Más tarde, Par-
cival, el más perfecto de estos caballeros 
al decir de las crónicas, llevó el Saint-
Graal á la India, desde donde fué traspor
tado al Monsalvato, que unas tradiciones 
si túan en Aragón y otras en la India. E l 
Monsalvato era una colina santa circuida 
por un espeso bosque de cedros y cipre-
ses, y en la cual no podia penetrar nadie 
sin intervención de la voluntad celeste. 

En dicho monte, Titurel fundó un tem
plo fabricado de madera de aloe y piedras 
preciosas, dentro del cual fué definitiva
mente instalado el Saint-Graal. E l inte
rior de este santuario gozaba de una dulce 
temperatura en todas las estaciones del 
año. 

La guardia del templo estaba confiada 
á algunos caballeros escogidos del Saint-
Graal. 

Los que podían contemplar el monu
mento se hacían inmortales y limpios de 
todo pecado mundano. Los caballeros del 
Saint-Graal gozaban de una felicidad ce
leste. 

Todos los caballeros de la época que 
aspiraban al más alto grado de v i r tud , 
recorrían el mundo en busca del Monsal
vato, realizando actos de valor y heroís
mo que pudieran hacerles dignos de ser 
elegidos caballeros del Saint-Graal, de ios 
cuales era jefe Parcival. 

Lohengr ín , el héroe de la ópera de R i 
cardo Wagner, era hijo de este jefe y uno 
de los caballeros más virtuosos y valien
tes que custodiaban el monumento sa
grado. 

• » 

En el acto primero, la escena represen
ta un prado á orillas del Escalda, cerca de 
Amberes. El río corre por el fondo de la 
escena describiendo una línea curva, de 
manera que á la derecha queda interrum
pido por un grupo de árboles, reapare
ciendo á corta distancia. 

A la izquierda del proscenio se. halla el 
rey Enrique bajo una encina. A su lado 
están los condes, nobles y caballeros sa
jones y turingios que forman su acompa
ñamiento. A l opuesto lado del proscenio 
están los condes, nobles y caballeros de 
Brabante, á cuya cabeza figura Federico 
di Teltramondo, y á su lado Ortruda, 
Gentes del pueblo y criados ocupan el 
fondo de la escena; el centro queda des
ocupado. E l heraldo del rey y cuatro t rom
peteros reales avanzan hasta el centro. Las 
trompetas tocan una marcha real. 

En la escena primera, Federico de Tel
tramondo formula ante el rey la acusación 
de fratricidio contra Elsa de Brabante, 
declarando al mismo tiempo que á él co
rresponde el reino de Brabante, como pa
riente más cercano del duque. 

Elsa se presenta en la escena segunda, 
sencillamente vestida de blanco, seguida 
de sus damas, también modestamente ata
viadas. Elsa avanza hasta el centro del 
proscenio lentamente y como avergonza
da, para escuchar la terrible acusación 
que pende sobre su cabeza. Elsa logra 
conmover con sus lamentos al rey, el cual, 
perplejo para fallar en este asunto, propo
ne que se someta su decisión al juicio de 
Dios. 

Ningún caballero se presenta en defensa 
de Elsa, repitiéndose por dos veces la l l a 
mada del heraldo del re / , hasta que, por 
ú l t imo, cuando Elsa se cree completamen
te abandonada, aparece en el rio una pe
queña barca que guia un cisne. Poco á 
poco se aproxima la barca, conduciendo á 
un caballero completamente armado, que 
tiene colocada una mano en el pomo de 
su espada. Es Lohengr ín . Federico se re
tuerce las manos expresando su rabia. E l 
rostro de Elsa, en tanto, adquiere la ex
presión de un sobrehumano gozo. 

Lohengr ín , que viene en pie dentro de 
la barca, está cubierto con una armadura 
de plata, ostenta una pluma blanca sobre 
la cabeza y un pequeño cuerno de oro pen
diente al costado, 

Federico mira á Lohengr ín estupefacto. 
Ortruda, que se había mostrado tranquila 
y orgullosa, queda aterrorizada á la vista 
de Lohengr ín . E l pueblo pasa rápidamen
te de una gran sobrexcitación á un res
petuoso silencio. 

Elsa cae á los píes de Lohengr ín , y éste, 
lleno de gozo, la estrecha contra su pe
cho , exclamando ¡io tl amo!... Después 
proclama Lohengr ín la inocencia de Elsa, 
á la que se propone defender de la acusa
ción de Teltramondo. A l efecto, prepárase 
el campo convenientemente para la lucha, 
y, una vez comenzado el combate, Lohen
gr ín , de un solo golpe, derriba á su con
t rar ío , á quien perdona la vida. 

El rey entonces toma á Elsa de la mano 
y la presenta á Lohengr ín , que la estre
cha entre sus brazos. Los nobles y caba
lleros, llenos de alegría, se agrupan en el 
centro de la escena, y concluye el acto p r i 
mero llevándose en triunfo los caballeros 
sajones á Lohengr ín sobre su escudo, y 
los de Brabante á Elsa sobre el del rey, 
después de haberlo cubierto con su manto. 

» * 

El segundo acto se desarrolla en el cas
t i l lo de Amberes. 

La escena aparece como sigue: en el 
centro y fondo el palacio de los señores; 
á la izquierda del proscenio el departa
mento de damas; á la derecha una iglesia, 
y hacía el fondo del mismo lado la torre 
en que se abre la puerta principal del cas
t i l l o . 

Federico y Ortruda se hallan en las gra
das de la iglesia pobremente vestidos. Or
truda, con las manos enlazadas sobre la 
rodilla, contempla inmóvil una ventana 
del palacio que aparece iluminada. Ambos 
cruzan algunas frases de mutua recrimi
nación y terminan jurando vengarse de 
Elsa y oponerse á su felicidad. En la esce
na segunda aparece Elsa en la plataforma 
del pabellón de damas. Ortruda la llama, 
y ambas sostienen un corto diálogo, en el 
cual ésta se muestra arrepentida y aquélla 
se duele de verla tan pobremente ataviada. 

Elsa le asegura que asistirá en lugar 
preferente á sus bodas, y ambas entran 
en el pabellón. Federico queda solo en la 
escena. 

Empieza á amanecer. Algunos siervos 
salen del castillo, y Federico se oculta de
tras de un muro colocado cerca de la igle
sia. Van llegando soldados y caballeros 
que se saludan amistosamenté y que mal
dicen de los traidores. Federico aparece de 
repente, diciendo que sabrá vengar la 
ofensa que se le hace. 

Mul t i tud de damas ricamente vestidas 
salen á esto del pabellón. E l traje de Elsa 
es admirable. Entre las damas que la s i 
guen se encuentra Ortruda, que ha cam
biado de vestido. Las señoras del cortejo 
se apartan de su lado como despreciándo
la. En el momento en que Elsa sube las 
gradas del templo entre las aclamaciones 
del pueblo que acude á sus bodas, Ort ru
da se aparta con furia del séquito, y colo
cándose delante de la puerta de la iglesia, 
prohibe el paso á Elsa, asegurándole no 
debe dar su mano á un aventurero desco
nocido como Lohengr ín . Los caballeros y 
las damas protestan, lo mismo que Elsa. 

La disputa se corta porque el rey apa
rece en la puerta del palacio acompañado 
de Lohengr ín . Este es vitoreado. Cuando 
se acerca á su prometida, le manifiesta 
asombro por encontrar á Ortruda en aquel 
sitio, y Elsa le explica su compasión. 

Ortruda y Federico piden al rey nuevo 
juicio, jurando haber dicho verdad. E l rey 
no les da crédito; pero Elsa parece vacilar 
un momento, temerosa de que sea real
mente Lohengrín un aventurero. 

En el momento en que los caballeros del 
cortejo aseguran su amistad al hijo de 
Parcival, Elsa queda sola en un extremo 
de la escena. Federico se acerca á ella y le 
advierte su deseo de comunicarle graves 
noticias, suplicándole le conceda para ello 
una cita. Elsa está á punto de ceder, 
cuando Lohengr ín se apercibe, se acerca á 
ella y la estrecha en sus brazos. La du
quesa de Brabante se arroja á sus pies y le 
pide perdón por haber dudado. 

El órgano empieza á sonar en la iglesia, 
y las damas van entrando en ella. 

El telón cae en el mismo momento en 
que Lohengr ín y Elsa atraviesan el um
bra l . 

Hasta aquí el segundo acto. 

La orquesta preludia un himno nupcial. 
A l levantarse el telón, se descubre la cá
mara de los esposos. En el fondo de la es
cena se ve el lecho, y á urf lado, bajo una 
ventana abierta, un sofá. En el fondo se 
abren dos puertas laterales. 

El cortejo se acerca cantando el himno 
nupcial y entra en la escena por el órden 
siguiente: por la puerta de la derecha en
tran las damas acompañando á Elsa; por 
la de la izquierda los caballeros y el rey 
acompañando á Loheogrin. En el momen
to en que ambas comitivas se encuentran 
en el proscenio, el rey conduce á Lohen
grín hasta Elsa. Ambos se abrazan y que
dan en el centro de la escena. 

La escena primera no ofrece otra cosa 
que el himno nupcial. Las comitivas aban
donan la cámara y sucede una escena de 
tiernísimo amor entre Lohengrín y Elsa. 
Esta la suplica le comunique su nombre y 
de dónde viene. Lohengrín dice que no le 
es posible acceder á su deseo. Ortruda se 
lamenta, y en esta situación Federico apa
rece por una de las puertas y se lanza so
bre Lohengr ín para herirlo. Elsa pone en 
sus manos la espada, y el héroe se lanza 
sobre Teltramondo y lo mata. Los cuatro 
caballeros recogen el cadáver y se retiran. 

Lohengr ín llama ádos damas y les or
dena que conduzcan á Elsa ante el rey, 
donde conocerá su condición y su nombre. 

Llega la escena úl t ima. Se levanta el 
telón de fondo y aparece la decoración del 
primer acto. 

Comparecen Elsa y Lohengr ín ante el 
rey; Lohengrín revela su nombre , dice 
que es caballero de Saint-Graal, y que 
debe caminar en busca del Monsalvato, 
Que , una vez destruido el secreto , no 
puede permanecer allí , porque el cíelo se 
opone á ello. 

Todos le contemplan con veneración, y 
en el río aparace el cisne, que llega re
molcando la barquichuela, 

Elsa se desvanece, y una vez recobrada, 
se abraza á Lohengr ín . Este la aparta, y 
se dirige á la embarcación. En aquel mo
mento Ortruda dice que, si es cierto su 
poder sobrenatural, devuelva la vida al 
duque Goffredo, cuyo asesinato imputaba 
á Elsa. 

Lohengr ín se arrodilla y dirige los ojos 
al cíelo. Aparece una paloma blanca, que 
se detiene sobre la nave. Lohengr ín , lleno 
de alegría, se levanta y suelta la cadena 
que une el cisne á la nave. E l cisne se 
hunde en lás aguas, y súbito se levanta 
de ellas un jóven: es Goffredo. 

La barca parte remolcada por la paloma 
blanca. Ortruda á la vista de Goffredo lan
za un grito de rabia y cae moribunda á 
tierra. Elsa se detiene á la vista de Goffre
do, el cual avanza hacia el proscenio y se 
inclina ante el rey. 

Todos los caballeros hincan la rodilla 
ante Goffredo. Elsa, mirando la barquilla 
que se aleja, lanza un «¡esposo mío!» y 
después de abrazar á Goffredo cae lenta
mente á tierra y espira. 

Tal es el argumento de la obra de Wa
gner, que creemos oportuno ofrecer á 
nuestros lectores en los momentos actua
les, en que se ensaya para su representa
ción en el Teatro Real. 

Sólo nos resta añadir que esta obra, de 
que la crítica se ha ocupado tan extensa
mente, y que tantos triunfos ha alcanza
do, en Londres sobre todo, se estrenó en 
Suiza el año 1852. 

La Junta directiva de la prensa en el 
Centenario acordó ayer tarde; 

Aceptar, por encargo de la Junta gene
ral directiva, la oferta hecha en la prime
ra junta general por el propietario de Za 
Correspondencia de España, Sr. Santa Ana, 
de impr imir á su costa un Boletín del Cen
tenario, que sirva de órgano á la junta ge
neral directiva. 

Tomar parte en la gran procesión cívica 
por, medio de una gran carroza alegórica, 
á la que seguirán los operarios de cada 
periódico con banderas que lleven el nom
bre de cada una de las publicaciones. Con 
este objeto se ha acordado invitar al ar
quitecto Sr. Alvarez Capra para que pre
sente el dibujo y el presupuesto de la ca
rroza. 

Aceptar la idea del Sr. Liberal de i n 
vitar al Ayuntamiento para que forme un 
museo y una biblioteca calderonianos. 

Y acordó, por ú l t imo, la Junta directi
va de la prensa, á propuesta del Sr. Santa 
Ana, que el dia primero de las fiestas del 
Centenario, todos y cada uno de los pe
riódicos de Madrid y los de provincias que 
quieran imitarles consagren medio n ú 
mero á Calderón, formando un periódico 
de dos hojas, en el que cada cual conme
more los hechos, las obras y los rasgos 
biográficos del gran poeta, y hagan llegar 
á todos sus suscritores y al público cuan
to pueda contribuir á la gloria de D. Pe
dro Calderón de la Barca. 

Ayer tarde á las dos se reunió en el 
Banco_ de España, bajo la presidencia 
del señor marqués de Cabra, la comisión 
de arbitrios del Centenario de Calderón, 
asistiendo los señores conde de la Rome
ra, marqués de Torneros, Peña Villarejo, 
presidente del Círculo Mercantil, Fab ié , 
Sania Ana (D. Manuel) y Fernandez y 
González (D. Modesto). 

El señor marqués de Cabra dió cuenta 
de la benevolencia con que fué recibida la 
comisión por S. M . el Rey y el deseo ma
nifestado por el jóven Monarca de encabe
zar la suscricíon, así como la Real Familia, 
para honrar la memoria del insigne dra
mático é hijo de Madrid Calderón de la 
Barca. 

Las manifestaciones del presidente fue
ron acogidas con vivísima satisfacción. 

La comisión acordó, según hemos oído: 
1. ° Que se abra la suscricíon en el 

Banco de España, en sus sucursales y le
gaciones provinciales, admitiéndose todas 
las cantidades, por modestas que sean. 

2. " Publicar las listas de suscritores en 
la Gaceta, haciendo uso con agradecimien
to del permiso otorgado, en nombre del 
Gobierno, por el Sr. Cánovas del Castillo. 

3. ° Comisionar á los señores marqués 
de Torneros, conde de la Romera y Fer
nandez y González (Ü. Modesto) para que 
propongan á las empresas teatrales y de la 
Plaza de Toros un beneficio, para aumen
tar los recursos del Centenario. 

Y 4.° Pedir al señor presidente del 
Consejo, que lo es á la vez de la Junta ge
neral, y que benévolamente acepta todas 
las indicaciones de la comisión, permita 
comunicar oficial y telegráficamente á 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas la suscri
cíon abierta en el Banco de España, para 
que nuestros hermanos de Ultramar pue
dan contribuir al éxito de las fiestas pro
yectadas en honor de Calderón. 

Las órdenes religiosas de Filipinas se 
asociarán á un pensamiento tan patriótico, 
como se ha asociado con entusiasmo el 
clero en la Pen ínsu la . 

Que los Sres. Vídar t y general Tr i l lo 
se pongan de acuerdo con el señor minis
tro de la Guerra y directores generales de 
las armas para lo referente á la procesión 
cívica en la parte mili tar , tanto en io re
lacionado con la representación del si
glo X V I I como con la del X I X . 

Y que lo ántes posible se promueva el 
que se pongan de acuerdo el Ayuntamien
to, la Diputación Provincial, el Círculo 
Mercantil y demás corporaciones de esta 
corte con la comisión acerca del órden y 
forma de los festejos, á cuyo efecto se 
nombrarán representantes especiales que 
conferencien con la Junta. 

La Juventud Católica de Madrid ha d i 
rigido al Sr. Romero Ortiz una comunica
ción manifestándole que contribuirá á so
lemnizar el Centenario de Calderón: 1.°, 
suscribiéndose con una cantidad propor
cionada á sus recursos para los gastos ge
nerales; 2.° , concurriendo á la procesión 
cívica con las demás corporaciones á de
positar una corona ante la estatua del 
poeta; 3,°, repartiendo entre el pueblo y 
con la mayor profusión hojas impresas con 
el retrato del inmortal escritor, una breve 
biografía, pensamientos y fragmentos es
cogidos entre sus mejores obras, y 4.°, re
presentando el acto sacramental A Dios 
por razón de Estado, vencidas algunas di f i 
cultades que se presentan, y en caso de no 
poder realizar lo que precede, celebrando 
una velada literaria en honor de Calde
rón. 

La Sociedad Geográfica acordó conme
morar el Centenario con una sesión públi
ca solemnís ima. 

« 

El ayuntamiento de Alcalá de Henares 
tiene el propósito de cooperar á las fiestas 
dando una cantidad con arreglo á lo que 
permitan sus fondos, y concurriendo en 
corporación á la procesión cívica con el 
pendón de la ciudad, sus maceres y algo 

que represente también la época de Cal
derón. 

El gobernador de Murcia, Sr, Castillo, 
inmediatamente de recibir la excitación 
que le dirigió la comisión ejecutiva, con
testó asociándose en un todo al pensa
miento general, prometiendo incondicio
nal apoyo y manifestando que ha hecho 
un llamamiento á los ayuntamientos y 
corporaciones oficiales y particulares de 
la provincia, prometiéndose que contr i 
buirán con su concurso al mayor esplen
dor de la solemnidad. 

Hoy 7, á las ocho y medía de la no
che, celebra junta general extraordinaria 
el Fomento de las Artes, para acordar de
finitivamente la forma de contribuir a l 
mayor esplendor del Centenario. 

La Sociedad Ginecológica Española ha 
ofrecido su cooperación para las fiestas, 
adhiriéndose al pensaminto general y po
niéndose á las órdenes de la comisión eje
cutiva. 

4 
Entre varios ilustres individuos de la 

nobleza y grandes de España se agita la 
idea de tomar una parte activa é impor
tante en la procesión cívica y demás fies
tas, para lo cual parece que en uno de los 
días próximos se reun i rá la comisión de la 
grandeza para tomar acuerdos. 

El Cuerpos de hijosdalgo de Madrid ha 
nombrado para representarle en la Junta 
directiva del Centenario al diputado fiscal 
del mismo, D. J u l i á n de Mendieta, el cual 
conferenciará muy en breve con la comi
sión ejecutiva para acordar la parte que 
habrán de tomar los hijosdalgo de Madrid 
en el Centenario, 

Hasta la fecha no han tomado acuerdos 
definitivos el Ayuntamiento ni la Diputa
ción Provincial respecto á la parte del pro
grama de que habrán de encargarse, sien
do presumible que el Municipio costee el 
auto sacramental proyectado en el Retiro, 
ademas de las iluminaciones y obras be
néficas, que desde el principio se ha pro
puesto hacer. 

En una de las próximas semanas se em
pezarán á constituir las subcomisiones de 
barrio encargadas de recaudar fondos y 
preparar las iluminaciones, colgaduras, 
banderas, arcos y demás demostraciones 
con que ha de engalanarse Madrid duran
te las fiestas. 

La Sociedad de Maestros de Obras se 
propone levantar en el Retiro ó el Prado 
un edificio dirigido por los individuos de 
la misma para celebrar en él veladas, pro
curando decorarle exteriormente con ale
gorías del siglo X V I I , y dar también de 
sus fondos alguna parte para los gastos 
generales. 

En el elegante salón del Conssrvatorío 
se verificó ayer tarde la anunciada fiesta, 
en la que el eminente pianista ruso, por 
las condiciones del local, ha lucido en ex
tremo sus portentosas dotes art ís t icas. 

La Fantasm cromática, de Bach, la Sona-
ta (obra 111), de Beethoven, y los Estíídios 
sinfónicos, de Schuraann, arrancaron en la 
primera parte unánimes aplausos y entu
siastas bravos. Estas muestras de aproba
ción se repitieron en la segunda parte, 
especialmente al terminar las varias pie
zas de Rubinstein. 

La concurrencia, distinguida y bastante 
numerosa. 

Mañana már tes t endrá lugar en el Tea
tro de Apolo el cuarto y ú l t imo definit i
vamente de los conciertos de Antonio R u 
binstein. 

_ f unciones para Ipv 
ESPAÑOL. — A las ocho y medía ,— 

Turno 1.° par.—(Moda.)—Bajo el Cristo 
del Perdón.—Saínete . 

APOLO.—A las ocho y media.—-(A be
neficio de D. Antonio Povedano.)— E l 
sacr is tán de San Justo (acto segundo.)— 
El domino azul (dúo del acto tercero.)— 
¡Ruiz!—La canción d é l a Lola. 

ZARZUELA,— A las ocho y media.— 
Turno impar .—Saínete . - -Los titiriteros,— 
Artistas á cala.—Baile.—Intermedios por 
los Baretta Dorst, 

COMEDIA,—A las ocho y media,—Tur
no 3.°—(A beneficio deD. Emilio Mario.) 
— E l guardián de la casa. 

VARIEDADES.—A las ocho.—Los ba
ños del Manzanares.—El conde Patricio. • 
Sin comerlo n i beberlo.—-La canción de 
la Lola. 

€xtlto$ 
SANTO DEL D I A 8 , - San Juan de 

Mata, fundador. 
Se gana si jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de Religiosas Trinitarias, 
donde se celebrará á San Juan de Mata, 
con misa mayor y sermón, 

Visita de la Corte de María, Nuestra Se
ñora de la Concepción, en San Pedro, en 
San Marcos ó en Monserrat, ó la de la 
Medalla Milagrosa, en SanGines. 
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MADRID 7 DE FEBRERO DE 1881 

€1 legaba M 0r . €ánova$ 

La Correspondencia publicó anoche 
un suelto de última hora, cuya pro
cedencia no es dudosa, sabiendo 
quién es el colaborador más asiduo 
que para dicha sección tiene nuestro 
colega. 

En el suelto á que hacemos refe
rencia se dice^ con un atrevimiento 
que no extrañamos, que el Sr. Cáno
vas no desaparecerá del Poder hasta 
dejar arreglada la cuestión económi
ca, como término de la campaña del 
partido conservador. Cumplida esta 
misión, podrá retirarse el Sr. Cánovas, 
dejando, como legado, al partido que 
le suceda la pacificación del Pa ís , el 
arreglo de la Deuda y la declaración 
de potencia de primer' orden en favor 
de España. 

Después de decir esto, el autor del 
suelto llama al Sr. Cánovas jefe de la 
Eestauracion, y se queda, ó supone
mos que se habrá quedado, tan tran
quilo. 

¡La pacificación del País! Debiéra
mos estar ya acostumbrados á la fres
cura con que aquí se dicen ciertas co
sas, á la sereDidad con que los con
servadores hacen las afirmaciones más 
estupendas; pero, lo confesamos, nos 
falta la calma para ello. ¿Cómo es po
sible oir con tranquilidad que resul
tados debidos al concurso de todos, y 
muy especialmente á hombres que 
militan enfrente del Sr. Cánovas y del 
partido conservador, sean declarados 
méritos del Sr. Cánovas y de su par
tido? Y no es que pensemos que de 
este modo sea posible engañar á la 
opinión, que ya ha fallado en este 
asunto; pero nos avergonzamos de 
que hombres que han llegado á cier
ta altura, hombres que se encuentran 
al frente de la gobernación de nues
tro país, procedan con tan pocos es
crúpulos en cuestiones tan serias. 

El arreglo de la Deuda. Sobre este 
punto suspenderemos nuestro juicio 
miéntras no conozcamos con exacti
tud los planes del Gobierno. Pero de 
todos modos, podemos decir que el 
partido que acepte el Poder después 
del Sr. Cánovas, dará con ello la ma
yor muestra de abnegación y de pa
triotismo. El legado del Sr. Cánovas, 
en lo que toca "á la cuestión de Ha
cienda, será el legado más vfunesto 
que haya podido dejar gobierno al
guno. 

En cuanto á la declaración en fa
vor de España de potencia de primer 
órden, ¿qué hemos de decir? Todos 
sabemos el alcance que en los mo
mentos actuales pueden tener, y tie
nen seguramente, estos rumores, con 
los cuales se pretende únicamente 
distraer la atención de más intere
santes cuestiones para nuestro país y 
halagar ciertos ánimos. Pero hé aquí 
lo que dice un periódico ministerial: 

«Algunos periódicos extranjeros plan
tean la cuestión de si España debe ó no 
ser considerada como gran potencia. Has
ta aquí nada hay de particular, pues d i 
chos periódicos lo hacen en vir tud de un 
indiscutible derecho que nadie puede ne
garles ; pero a lgún colega español ha 
querido deducir ó dejar entrever si esta 
cuestión planteada por los diarios extran
jeros obedecía á alguna instrucción más 
ó menos oficial, y este segundo punto nos 
obliga á manifestar que el Gobierno es
pañol es totalmente ajeno á esta cuestión, 
y con seguridad no se le ha ocurrido soli
citar una cosa semejante.» 

¿En dónde están, pues, los méri
tos del Sr. Cánovas en esta cuestión? 

¡El legado del Sr. Cánovas! Hablar 
de esto, y como lo hace La Corres
pondencia, dado el estado á que han 
llegado las cosas, es lanzar á la faz 
del País el más sangriento de los sar
casmos. 

Cuando la intranquilidad cunde por 
todas partes, cuando todos los ánimos 
se ven combatidos por dudas y por 
temores, cuando la opinión pública 
reclama con toda urgencia un cam
bio de Gobierno, decir al País que de
je al Sr. Cánovas terminar su obra y 
disponer su herencia, es tanto como 
decirle que aguarde tranquilo su to
tal ruina, la de todo lo que más quie
re, y que abandone toda esperanzado 
remedio. 

¿Es esto lo que el Sr. Cánovas ha 
querido decir por conducto de La 
Corresp o nde nciúñ 

ta íonoersion be las SJeníma 

No conociendo las bases y aj-ticulado del 
proyecto aprobado ayeren Consejo de m i 
nistros para la conversión de las deudas 
especiales ó privilegiadas , atnortizables 
al 2 por 100, y en las cuales se compren
den las obligaciones del Banco y Tesoro, 
Bonos y Aduanas, trasladamos á nuestros 
lectores las noticias que acerca de este 
asunto encontramos en algunos colegas. 

Dice El Demócrata: 
«Se canjearán los t í tulos de dichas deu

das privilegiadas con hipoteca de rentas 
por otros t í tu los , dando 100 de nuevo ca
pital por 90 del que aquéllos representan. 
Les que quieran canjear á metálico po
drán hacerlo , puesto que hay pedidos 
para la emisión que se prepara. 

El interés será de 5 por 100 anual. 
La amortización se repart i rá en treinta 

años. Es de advertir que los valores que 
van á recogerse debiau quedar extingui
dos dentro de quince. 

Los nuevos t í tulos disfrutarán de las 
mismas hipotecas y piivilegios que los 
antiguos, y el Banco de España quedará 
igualmente encargado del pago de las 
anualidades de amortización é ínteres . 

Se calcula que por medio de esta próro-
ga el presupuesto quedará descargado en 
200 millones anu&les, los cuales se desti
narán al pago del aumento de ínteres que 
ha de tener la deuda consolidada, á partir 
de 1 de Enero de 1881.» 

El tipo de 90 por 100 á que el aludido 
diario supone que será hecha la emisión, 
creen algunos, sin que aduzcan la razón 
que tengan para creerlo así , que será el 
de 93. 

Por su parte La Epoca, en el suelto que 
dedica á dar cuenta del Consejo de minis
tros, consigna estos importantes detalles: 

«También hizo (alude al Sr. Cos-Gayon) 
algunas consideraciones acerca de proyec
tos financieros y rentísticos, en términos 
análogos á las declaraciones hechas en el 
Congreso al contestar al discurso del se
ñor González (D. Venancio), y que pueden 
resumirse en los tres puntos siguientes: 
Primero, conversión de las deudas espe
ciales; segundo, vigorizar el presupuesto 
de ingresos, y tercero, conversión de la 
deuda general del Estado. 

Por acuerdo del Consejo de ministros, el 
de Hacienda redactará un preámbulo al 
decreto de conversión de las deudas espe
ciales, haciendo mención en él de los tres 
puntos que dejamos reseñados, y consul
tado esta mañana con el presidente del 
Consejo, pedirá el martes -ciutorizacion á 
S. M . para leerle el mismo día en el Con
greso.» 

Y añade E l Globo: 
«En círculos bursát i les y financieros se 

suponía que la emisión de que se trata 
será de cuatro m i l millones; y suponíase 
también que, respecto á la conversión de 
la deuda general del Estado, se indicará la 
conveniencia de la creación de un signo 
de crédito representativo de la misma, al 
5 por 100, pero sin fijar plazo, porque la 
operación se dejará entrever que pende 
de las proposiciones que hagan los acree
dores, y de la fecha en que las formulen, 
si á ello se deciden.» 

Ca IKníün Católica 

El movimiento de descomposición ope
rado en el seno del partido carlista ha 
producido la formación de la Union Cató
lica, cuyas bases han sido fijadas por el 
arzobispo de Toledo. 

En la imposibilidad de trasladar ín t e 
gras á nuestro periódico estas bases, pu 
blicaremos las que en nuestro concepto 
son más importantes y significativas: 

«1.a Con el nombre de Union Católica 
se crea una asociación, cuyo único y ex
clusivo objeto será el de procurar la unión 
de los católicos que quieran cooperar por 
los medios legales y lícitos á los fines re l i 
giosos y sociales consignados en la carta 
dirigida á los señores obispos exponiéndo
les ios propósitos de la Union Católica, y 
en las contestaciones de los prelados apro
bando dicha carta. 

3.a La Union Católica, nacida bajo la 
bendición y los auspicios de los prelados 
de la Iglesia de España, queda sometida á 
la suprema dirección é inspección de los 
señores obispos, quienes serán ademas, 
por sí ó por medio de sus delegados, los 
presidentes natos de las asociaciones que 
ge formen en sus respectivas diócesis. 

7. a La Union Católica se propone como 
fines prácticos inmediatos favorecer, en lo 
quesus fuerzas alcancen,el establecimien
to ó desarrollo de las obras y asociaciones 
de la propagación de la fe, dinero de San 
Pedro, Asociación de Católicos, Juventud 
Católica, Círculo de Obreros y demás aná
logas; auxiliar con sus servicios en la cor
te á los párrocos y Juntas locales para lo
grar el pronto y favorable despacho de los 
expedientes de reparación de templos, y 
buscar recursos para auxiliar á los referí-
dos párrocos cuando se trate de reparación 
de templos hecha por suscricion particu
lar; auxiliar á las órdenes religiosas y pro
curar recursos á los señores obispos para 
el sostenimiento en los seminarios de los 
jóvenes pobres que deseen seguir la carre
ra eclesiástica. 

También preparará los trabajos para 
que cuando el presidente de la asociación 
y la Junta superior lo estimen oportuno 
puedan celebrar asambleas generales de la 
Union Católica. 

8. a La Union Católica no responde ni 
se hace solidaria de los actos de ninguno 
de sus individuos, sino sólo de aquellos 
que se practiquen por encargo ó de acuer
do con la Junta superior directiva. 

Si a lgún asociado sostuviese doctrinas ó 
ejecutase actos públicos que contraríen la 
doctrina ó los fines de la asociación, á 
juicio de los prelados y Juntas directivas, 
dejará de pertenecer á la Union Católica.» 

Irregularidades de 1881. 
Número 34. 
«Dícenos un amigo nuestro de Alicante 

que está llamando vivamente la atención 

la reciente medida de la Inspección gene
ral de Carabineros disponiendo sean tras
ladados todos los oficiales de aquella co
mandancia, y colocados en situación de 
reemplazo el primero y segundo jefe de la 
misma, sorprendiendo sobremanera la ór
den comunicada al capitán de la tercera 
compañía, para que abandone el punto de 
su residencia en el improrogable plazo de 
cuarenta y ocho horas. 

Nuestro amigo se extiende en largas 
consideraciones acerca de las causas que, 
según se dice, han motívadoaquel la grave 
medida; pero nosotros debemos hacer caso 
omisode las palabras de nuestrocorrespon-
sal, porque el horno no está para bollos, y 
sobran siempre fiscalesdeimprenta cuando 
se trata de procurar honradamente el bien 
del País . Baste saber á los lectores de E¿ 
Mercantil que la opinión pública pido al 
señor inspector general de Carabineros 
que proceda con mucha calma, á la vez 
que con gran severidad, para averiguar 
qué pasa en las aduanas y en las costas de 
Alicante, quiénes cumplen bien apesar del 
caciquismo, quiénes son y qué hacen los 
caciques comerciantes, y quiénes son los 
que se doblegan á las exigencias de esos 
caballeros. 

Allá veremos lo que ocurre.» 

(De E l Mercantil Valenciano.) 
Número 35. 
«Los periódicos de la Habana se ocupan 

de los conflictos que surgen por presen
tarse á la amortización bonos del Tesoro 
falsos, habiendo apuntamiento que ha pa
gado toda la contribución en ese papel 
i legít imo. Estos bonos falsificados son los 
mismos que se entregaron á la Hacienda 
en blanco, de los cuales llenó sólo una 
parte.» 

(De E l Liberal de ayer.) 
Número 36. 
«Han sido presos el recaudador de con

tribuciones de Matanzas que reemplazó al 
que se fugó y el jefe de aquella Adminis
tración económica, y declarados cesantes 
el preferente del resguardo terrestre y ma
rít imo de la Habana y un escribiente de 
la ordenación de pagos de Hacienda, á 
quienes se forma causa por cobrar de más 
unos 4.000 pesos mensuales en las nómi
nas del resguardo, cuya operación se ve
nía verificando desde ántes de 1879.» 

(De una carta dirigida al Diario de 
Barcelona.) 

Divertimientos del Sr. Frontaura, 
oficial de la Presidencia, en la edición 
de la mañana de La Correspondencia.' 

Parte primera: 
«Suponemos que cesarán ya los rumores 

de crisis, cuya existencia constantemente 
ha negado La Correspondencia de España, 
fundándose en exactos informes y en la ló
gica de las cosas.» 

Ni informes exactos, ni lógica, n i 
nada. 

Los rumores de crisis continuarán 
miéntras el Sr. Cánovas no acabe de 
escoger el árbol en que deba ahorcar 
la cartera. 

Parte segunda: 
«En efecto, dicen los ministeriales, un 

Gobierno que no ha hallado el más leve 
entorpecimiento en el desarrollo de su po
lítica, que acaba de obtener la aprobación 
de los Cuerpos Colegisladores, venciendo 
á una oposición ruda y enérgica; un Go
bierno considerado en el extranjero como 
hasta ahora no lo ha sido n ingún Gabine
te español; un Gobierno que cuenta con el 
apoyo incondicional de todos los capitales 
y todos los grandes intereses, ¿cómo ha de 
estar en crisis, como han supuesto sus i m 
pacientes enemigos?» 

Los ministeriales deben añadir que 
un Gobierno que les da de comer con 
esplendidez no puede ni debe estar en 
crisis en todo lo que le queda de vida 
al planeta. 

Pero eso no tiene nada que ver con 
la lógica de las cosas. 

Parte tercera: 
«Hemos negado la crisis una y otra vez 

y hoy la negamos todavía más en absolu
to si es posible. En el Consejo de ayer, 
como saben nuestros lectores, comenzó el 
examen de los impor tant ís imos proyectos 
económicos , que, previa la autorización 
de S. M. el Rey, se leerán en el Congreso 
mañana már tes . Estos proyectos constitu
yen un completo plan económico, que i n 
dudablemente obtendrá la sanción de la 
opinión pública inteligente, y será t í tulo 
de gloria para el Gobierno y para el digno 
y competentísimo ministro de Hacienda, 
Sr. Cos-Gayon.» 

Esa distinción entre opinión públi
ca inteligente y opinión pública ig
norante es completamente nueva. 

Tan original y tan nueva como la 
competencia del Sr. Cos-Gayon y los 
títulos de gloria de este Gobierno. 

Parte ñnal: 
«Algún periódico dice anoche que ayer 

tarde, después del Consejo, un ministerial 
calificado decía á uno de sus redactores: 
«No aventuren ustedes n i n g ú n desenlace, 
pero créame usted, las cosas siguen tan 
oscuras como ayer y como los días ante
riores». , . , 

E l ministerial calificado que tales corsas 
contó al colega está muy poco enterado, 
pues si lo estuviera habría dicho al apre-
ciable redactor: «Puede usted decir con 
toda seguridad que no hay crisis; que el 
Gobierno sigue su camino sin dificultad 
ninguna, cumpliendo su deber sin recelos, 
ni temores, ni vacilaciones, y ganoso de 
completar su obra patriótica con la reso
lución de las cuestiones de Hacienda.» 

Como nuestros lectores ven, el se
ñor Frontaura dice unas tres docenas 
de veces, en veinte líneas, que no 
hay crisis. 

Bien dice el refrán: «El miedo y el 
dinero no pueden estar ocultos». En 
la Presidencia se distraen las gentes 
soñando para no sentir los tristes efec
tos de la realidad. 

El señor fiscal de imprenta de Bar
celona ha sostenido ante el tribunal, 
acusando á un apreciable colega, se
gún refiere otro periódico de la loca
lidad, que los ataques y ofensas á un 
ministro son ataques y ofensas al rey, 
porque de éste es de quien reciben su 
autoridad. 

Este funcionario se ha ganado el 
ascenso inmediato, y si no se lo dan 
será una injusticia. 

Por ménos han ascendido á los Bo
rrajos. 

Leemos en un periódico de Gra
nada: 

«La profesora de instrucción primaría 
de Purullena hace ¡dos años y medio! que 
no percibe sus honorarios. Se nos asegura 
que la mencionada maestra es un modelo 
de asiduidad en la realización de sus de
beres. 

¿Por qué no se le satisface lo que tan 
legí t imamente le corresponde?» 

Quien dice Purullena dice cualquier 
pueblo de la España administrada por 
el Sr. Cánovas del Castillo. 

3 n t m $ £ $ laclas provincias 
En nuestra edición de provincias dába

mos ayer una ligera noticia de la reunión 
verificada en la sección tercera del Con
greso por los senadores y diputados de 
Almería , Jaén y Granada para tratar de 
un proyecto de ferrocarril apadrinado por 
el Sr. Marfori, proyecto que fué desecha
do, como era de esperar, por la mayoría de 
los señores reunidos. 

E l Sr. Marfori quería que se desechasen 
las líneas férreas de Menjíbar á Granada y 
de Linares á Almería , tan beneficiosas 
para aquellas provincias, y que ya están 
votadas por las Cortes, con el objeto de 
que se construya la de Hartos á Almería 
pasando por Granada y Guadíx , que deja
ría completamente desamparadas zonas 
important ís imas y que sólo vendría á ser
vir determinados intereses particulares. 

Con estos antecedentes se comprende 
la derrota del Sr. Marfori, apesar de la 
intransigencia de que dió muestras este 
señor desde la presidencia de la reunión, 
oponiéndose á que usara de la palabra 
a lgún señor representante. 

El proyecto de línea férrea de Martos á 
Almería fué desechado por todos los d i 
putados y senadores de las tres provincias, 
excepción hecha de los Sres. Marfori, Bo
rrajo, Gómez Sillero, ü r eus y A b r i l (don 
Indalecio). Se abstuvieron de votar, des
pués de manifestar que no prestaban su 
apoyo al proyecto, los Sres. Roda, Bel-
monte y Agrela. 

En su consecuencia, y con arreglo á lo 
convenido previamente, se acordó apoyar 
unánimemente la construcción de las dos 
lineas de Menjíbar á Granada, y de Lina
res á Almería , y solicitar del" Gobierno 
que se saquen á subasta por trozos, como 
medio más apropósito para facilitar su 
más pronta construcción. 

La Gaceta de hoy publica las siguien
tes disposiciones: 

Gobernación.—Real órden aprobando la 
suspensión del alcalde de Sorbas, D. Juan 
Felipe Navarro, ordenada por el goberna
dor de Almería. 

. G^m?.—Relac ión d é l a s cruces del Mé
rito Militar concedidas á individuos de la 
clase c iv i l , que han caducado por no haber 
satisfecho los interesados los derechos co
rrespondientes. 

Ciw iimtitmciom 
León 6 (dos 10 tarde) .—Según participa 

el alcalde de La Bañeza, la crecida de ayer 
ha sido de las mayores que se han cono
cido. 

Comienza á descender el r io , pero ha 
ocasionado gran desmembramiento en el 
puente Requejo, sobre la carretera de Ve-
guellina, interceptando el paso de aquél la . 
, No se ha recibido el correo de ayer. E l 
que sale de aquí lo verificará hoy, ven
ciendo dificultades. La interceptación a l 
canza á Soto desde la misma vi l la , donde 
se ecuentran algunos concejales y el se
cretario. Lo mismo sucede en Santa Oo-
lomba, siendo imposible la reunión de 
pueblos para continuar el ayuntamiento 
las operaciones de las quintas, las cuales 
no podrán tener efecto hasta el domingo 
próximo. 

Sevilla 6 (dos 11 tarde).—Desde los ú l 
timos telegramas no ha ocurrido nada, 
por lo cual se suspenden las noticias refe
rentes á inundaciones, que pueden darse 
por terminadas felizmente en esta provin
cia . 

Albacete 6 (seis tarde).—El alcalde del 
pueblo de Jorquera participa que la creci
da que desde hace días trae el río Júca r 
ha destruido las huertas, causando el tem
poral la ruina de aquel vecindario, casti
gado ya por los pedriscos del año anterior. 

De Yeste dicen que en la mañana del día 
4 se hund ió la calle Carnicería, que da co
municación á los barrios de aquel pueblo, 
temiéndose suceda lo mismo con el con
vento. Sólo ha ocurrido una desgracia 
personal en la aldea de Marofechi. 

Murcia 6.—-Mañana irá á Ciefca con el 
personal necesario el ingeniero jefe de ca
minos, y otra sección facultativa marcha
rá á Calasparra á reparar los daños de las 
riadas. 

Sevilla 6.—El estado de las aguas pró
ximamente un metro sobre su nivel ordi
nario, altura en que empiezan á descu
brirse las mareas. 

Se ha abierto el puerto, de donde sal
drán hoy varios vapores. Hay un buque 
alemán desde ayer en el puerto. 

Nuestros correligionarios de Segorbe 
han elegido nuevo comité en la forma si
guiente: 

Presidentes honorarios: E l Excmo, se
ñor D. Práxedes Mateo Sagasta y D. Ma
tías Alegre y Gi l ; presidente efectivo: don 
José Escrig y Font; vicepresidente: don 
Ju l ián Clavel y Elda; vocales: D . Ramón 
Velazquez de Ocon, D. José María Agut 
D. José Morro y Llora, D. Trinitario Mar
tínez Escrig, D. Javier Chamuel y Martí
nez, D. Ramón Morro y Llop, D . Juan 
Antonio Lázaro é Ibañez, D. Mariano Se-
govia y Hernández, D. Félix Tortajada y 
Posadas, D. Bernardo Novella y Plantado, 
D. Antonio Carrion de la Llave y D. Cel
so Crespo y Garbins; secretarios: D. Pere-
grin Echevarría y Pérez y D. Alejandro 
Chamuel y Martínez. 

Nuestro colega La Crónica de Cataluña 
ha sido sentenciado á veinte días de sus
pensión. 

Lo sentimos. 

Las noticias que se reciben de Aleira 
dan á entender claramente los inmensos 
perjuicios que el vendaval del pasado mes 
ha causado en los hermosos naranjales de 
aquel feraz término. 

No sólo el cultivador es el que ha sufri
do las consecuencias de aquel contratiem
po, si que también han alcanzado á la cla
se jornalera ocupada en el embalaje, tras
porte y otras operaciones que lleva consi
go el comercio de aquel rico fruto. 

Dicen de Sevilla que el ayuntamiento 
de aquella capital abriga el proyecto de 
establecer un gabinete micrográfico para 
el análisis de las sustancias alimenticias. 

A consecuencia de las ú l t imas lluvias 
torrenciales, la carretera de Málaga á A l 
mería ha quedado destruida é intransita
ble en muchos trozos, hasta el extremo de 
estar incomunicado el pueblo de Nerja coa 
aquella provincia y la de Granada. 

La prensa y las cartas que trae el correo 
de provincias están llenas de descricionea 
de los destrozos causados por las tormen
tas. Sevilla, sobre todo, presenta un cua
dro desconsolador, y ha sido preciso esta
blecer allí un servicio permanente de lan
chas y carros, dotados con suficiente per
sonal. 

Ha ocurrido un lamentable suceso en 
las ruinas de una casa de Santander. 

Hallábanse, según nos dicen, dos ope
rarios trabajando sobre uno de los macho
nes de la fachada del Este, cuando de re
pente se derrumbaron algunos sillares, 
entre los cuales hallaron la muerte ins
tantánea aquellos infelices. Ambos parece 
que eran casados y con hijos. 

Los trenes de Mérida á Llerena corren 
sólo desde Calamonte á Llerena, desde la 
caída del puente de madera. E l correo de 
Mérida á Calamonts es conducido en ca
rros. 

A consecuencia del temporal, se han 
hundido en Zújar 27 casas, existiendo 
otras muchas en inminente peligro de 
ruina. 

En aquel té rmino municipal sigue la 
vega inundada: el fruto de los campos se 
ha perdido completamente. 

P a r i s 6. 
Un despacho de Tolosa dice que la gue

rra c ivi l ha estallado de nuevo en la repú
blica de Andorra. 

Roma 6. 
Son inexactos los rumores que han cir

culado respecto al mal estado del Papa. 
Su Santidad goza de perfecta salud. 

Par i s 6. 
Carece de fundamento el rumor de que 

el ministro de Francia en Grecia haya sido 
insultado en las calles de Atenas. 

Washington 6. 
El comité especial de la Cámara de 

representantes ha aprobado el dictámen 
relativo á la constitución de la compañía 
que se propone construir un gran ferro
carril á través del istmo de Tehuantepec, 
destinado á trasportar los buques des
de el Océano Atlánt ico al Pacífico y vice
versa. 

Dicho dictámen es favorable á esta colo
sal empresa. 

Constantinopla 6, 
El conde de Hatzfeld, embajador de Ale 

mania en esta corte, ha obtenido una pró-
roga de su licencia, y no regresará á esta 
capital hasta fin de Marzo próximo. 

El encargado de negocios, Sr. Rodalins-
k i , tiene la misión de seguir las negocia
ciones con el gobierno otomano sobre la 
cuestión griega. 

Atenas 6. 
Cámara de diputados.—Un diputado pre

gunta qué dia pod^á explanar una inter
pelación acerca de los asuntos pendientes 



entre el reino hele'nico y el imperio oto-

^g^presidente del Consejo de ministros, 
pñor Coraondouros, contesta que el deba-

t l es inoportuno por ahora, y que Grecia 
debe seguir su camino con calma y dis-

^eci0ü- Lóndres 7. 
El ¿ t e í f t m ^ en su edición de esta ms-

ñana, da cuenta de la conferencia celebra-
Ai por el príncipe de Bismarck con el se-
0Or Gostchen, embajador de Inglaterra en 
CoI)stantinopla. . . . . . , 

Dico que el representante británico de
paro en ella que el gobierno de la reina 
estaba dispuesto á entablar nuevas nego
ciaciones con la Puerta, pero con la con
dición de que, en el caso de que fracasen, 
ronsideraria en todo su valor las decisio
nes de la Conferencia de Berlin sobre el 
trazado de limites entre Grecia y Turquía . 

Constantinopla 7. 
Los representantes de las grandes po

tencias se han puesto de acuerdo para con
testar á la circular dirigida por la Puerta 
con fecha 14 de Enero ú l t imo. 

Tócale después á Mr, Finiyan, repre-
sentantr Je Ennis, ser suspendido por 405 
votos contra 2, j sucesivamente 36 miem
bros del partido ir landés son expulsados 
de la Cámara á viva fuerza. 

Usa después de la palabra Mr, Gladsto-
ne, exponiendo un proyecto contra la i n 
terrupción de los debates, y declara que 
su objeto es sostener la libertad de la pa
labra y salvar la dignidad de la Asam.blea 
y las conveniencias parlamentarias, pro
yecto que se hace necesario, dada la acti
tud de una fracción de la diputación i r 
landesa. El orador termina invitando á )a 
Cámara á apoyar incondicionalmente al 
gobierno para que continúe siendo el pr in
cipal sostenedor del poder y de la gloria 
del país , en vez de degenerar hasta el 
punto de convertirse en la irrisión y el 
escándalo del mundo. 

Este discurso , que duró una hora 
próximamente , fué extraordinariamente 
aplaudido. 

El projecto de Mr. Gladstone fué acep
tado sin escrutinio en primera delibera
ción. 

D E LOS DIPUTADOS D E I R L A N D A 

Es sabido que el fundador de la Liga 
agraria, Mr- Davitt , es un antiguo depor
tado político que habia sido puesto en 
libertad bajo ciertas condiciones y perma
neciendo constantemente vigilado por la 
policía. Pues bien: con pretexto de haber 
violado aquellas condiciones, fué ú l t ima
mente reducido de nuevo á prisión, lo cual 
produjo el día 4 una escena extraordina
riamente violenta en la Cámara de los Co
munes. 

Contestando á la pregunta de un miem
bro de la Cámara sir Mr. Vernont-Ear-
court, secretario de Estado, dijo que efec
tivamente Mr. Davitt , el fundador de la 
Li^a agraria, había sido preso. Ante esta 
afirmación, quiso Mr. Parnell saber en 
qué habia violado aquel jefe las condicio
nes que se estipularon para su libertad; 
pero en vez de satisfacer á su pregunta, se 
levantó Mr. Gladstone á proponer la reso
lución que ya tenía anunciada para que 
ge pusiera un término á la interrupción de 
los debates de la Cámara. 

Entónces Mr. John Di l lon in ter rumpió 
á Mr. Gladstone, pidiendo que fuese l la 
mado ai orden el primer ministro. 

El presidente invita al orador á que 
guarde silencio, pero éste continúa insis
tiendo en su demanda, hasta que es vota
da su suspensión, por 395 votos contra 33. 

En vista de este resultado, debe Mr. D i 
llon abandonar la sala de sesiones; pero 
ge niega á hacerlo, y sólo cede ante la 
presencia de la fuerza armada. 

En todo este incidente el tumulto es 
indescriptible. Mr. Gladstone se levanta 
nuevamente para desarrollar su proposi
ción, pero le aturden las voces y protestas 
de los irlandeses, y Mr. Danier O'Dono-
glue propone que la discusión sea apla
zada. 

El presidente sostiene en la palabra á 
Mr. Gladstone, 

Levántase el primer ministro, y mister 
Parnell al propio tiempo exige que se le 
retire la palabra. 

Declara el presidente que semejante ac
t i tud es una violación de sus órdenes, 
Nueva insistencia de Mr, Parnell enmedio 
de la indignación de la Cámara, la cual 
pide á gritos su suspensión; pero en el 
momento de la votación se niegan á votar 
todos los home rulers, manifestando os
tensiblemente la intención premeditada 
de sustraerse á la autoridad del Parla
mento, Entre la confusión más espantosa 
se acuerda la suspensión de Mr. Parnell 
por 405 votos contra 7, 

Niégase este úl t imo respetuosamenté á 
abandonar la Cámara, y á imitación de su 
colega Di l lon , sólo se retira ante la i n t i 
mación de los sargentos de armas, A su 
salida recibe de los home rulers una entu
siasta ovación, y comienzan á circular r u 
mores acerca de que aquéllos están resuel
tos á dejar expulsarse primero que obede
cer al presidente. 

América apernóla 
ío$ in$UH$ m d pacifico 

Conformes con nuestroapreciable colega 
E l Imparcial,\lsimü.mos poderosamente la 
atención, no sólo de nuestros habituales 
lectores, sino del Gobierno, acerca de un 
artículo important ís imo que ha visto la 
luz pública en Za Colonia Española, de 
Montevideo, y que vamos á reproducir 
ín tegro . 

La influencia de España, y en general 
de la raza latina, en América se halla se
riamente amenazada , á juzgar por los 
propósitos que atribuye á Inglaterra el 
diario sudamericano. 

Dice así el a r t í cu lo : 
«Pasados los primeros momentos, en 

que todo ha sido saludos á la escuadra i n 
glesa anclada? en el puerto de Montevideo, 
y compuesta de los formidables buques 
Oleopatra, Bacchante, Carysfort, Inconstant 
y Tournalim, con 67 cañones, y los pr ín
cipes Alberto, Jorge y Víctor á su bordo; 
pasados los festejos, paseos, bailes y calu
rosas felicitaciones á los nietos de la reina 
Victoria, la opinión pública comienza á 
preocuparse del objeto real de tan seria 
expedición. 

Forman ésta los mejores buques de gue
rra de la Gran Bre taña: lleva cerca de tres 
mi l hombres de desembarco, y la dirige 
un lord almirante á quien siempre ha con
fiado su gobierno las misiones de mayor 
importancia en otros países. 

El suceso es notable por sí, y se presta 
á comentarios por las circunstancias en 
que se verifica. 

Algunas palabras pronunciadas por los 
soldados que bajan á tierra por las provi
siones de boca, algunas preguntas indis
cretas de los curiosos en el suntuoso baile 
que tuvo lugar en los salones de la lega
ción bri tánica, han descubierto que la es
cuadra inglesa se dirige al Pacífico, y na
turalmente se deduce que no ha da i r , co
mo vulgarmente se dice, á humo de pajas. 

Los que recuerdan la invasión inglesa 
al Rio de la Plata en 1807, la conquista de 
Montevideo y Buenos Aires por una escua
dra que habia salido ostensiblemente de 
Europa para el cabo de Buena Esperanza, 
ocultando cuidadosamente sus intencio
nes, no pueden menos de sorprenderse y 
hacer todo género de comentarios á la vista 
de cinco poderosos buques de guerra en la 
América del Sur, 

Existe otro detalle más grave y reciente. 
El 6 de Mayo de 1817 se sublevó en el 

famoso monitor Huáscar D, Nicolás de 
Piérola, en el Callao, contra el gobierno 
del Perú, y el 29 del mismo mes hizo fue
go contra la bandera inglesa, sosteniendo 
un heroico combate en las aguas de l i o 
con la fragata Shah y la corbeta Amethyst, 
de la escuadra inglesa del Pacífico, al 
mando del almirante Mr. Horsey, que de
fendía de la revolución al gobierno pe
ruano. 

Sobre esa prueba de que los buques i n 

gleses no saben ser neutrales ni pueden 
estar ociosos, hubo en el Parlamento bri
tánico una interpelación que dio por re
sultado que se abriesen gestiones diplo
mát icas . 

Acerquémonos más á la actualidad. A l 
principio de la guerra en el Pacífico, el 
Perú tenía afectadas sus principales gua
neras al pago de la exorbitante deuda in
glesa , cuyos tenedores hün conseguido 
que el gobierno británico tutele sus inte
reses con el envío de una fuerte escuadra 
al Pacífico. 

El fracaso de las negociacionss de paz 
en Arica, abiertas por iniciativa del go
bierno de Norte América, eterno r ival de 
la cancillería de Saint-James, ha estimu
lado la iniciativa de Inglaterra para con
servar su influencia comercial y política 
en Sud América. 

Hay qpuien piensa que, careciendo Ingla
terra en el Pacífico de una isla que, como 
las Malvinas en el Atlántico, la de Santa 
Helena en el de Africa, Gibraltar en el de 
España , Malta y Chipre en el Mediterrá
neo, etc., etc., para que sirvan de seguras 
escalas á sus buques, trata de aprovechar 
los momentos propicios que se le presen
tan para hacer lujo de lealtad fenicia inter
viniendo en la paz de Lima, que firmarán 
al cabo de tan larga y destructora guerra 
Chile y el Perú bajo la garant ía bri tánica, 
que ofrecerá un protectorado á la ú l t ima 
infeliz nación, y se repart irá con Chile las 
primicias de la conquista. 

Con un nuevo motivo se l lamará á Chile 
la Inglaterra de Snd-América , y no será 
extraño, según los cálculos que se hacen, 
que las islas Chinchas vean flamear eter
namente en sus cimas la bandera del leo
pardo.» 

Los temores que la presencia de la es
cuadra bri tánica despierta en las repúbl i 
cas sudamericanas nos parecen harto 
justificados, dados los antecedentes ex
puestos por nuestro apreciable colega es-
paño l -u ruguayano . 

Ico* fe illtóritr 

Con asistencia de gran número de ind i 
viduos se celebró ayer tarde, bajo la presi
dencia del señor marqués de Retortillo, la 
junta de la Asociación general de propie
tarios, para tratar de la cuestión llamada 
de los sotabancos. 

El secretario, Sr. Sánchez Blanco, leyó 
tres proposiciones, una de las cuales, fir
mada por 30 propietarios, establecía la 
conveniencia de los sotabancos, y las otras 
dos atacaban dichas construcciones, si 
bien con la diferencia'de que la una se l i 
mitaba á la prohibición de construir nue
vos sotabancos, y la otra pretendía la de
molición de los ya construidos. 

De todas las personas que hicieron uso 
de la palabra, sólo el señor marqués de 
San Carlos se mostró partidario ¿le la pro
hibición de construir sotabancos: las de-
mas defendieron la conveniencia de la 
construcción, y nadie se levantó á apoyar 
la proposición pidiendo que se declarase 
fuera de la ley lo ya construido contra 
ella. 

Desechadas las proposiciones contrarias 
á la construcción y aprobada la favorable, 
se acordó nombrar una comisión com
puesta de cuatro individuos de la Junta y 
otros cuatros de los socios y presidida por 
el señor marqués de Retortillo, la cual 
presentará al Gobierno una exposición en 
la que, aduciendo razones en favor de la 
construcción de sotabancos, se pida la 
concesión de tal derecho á los propieta • 
ríos, autorizando á dicha comisión para 
interponer el recurso de alzada en el caso 

i de que la petición fuese denegada. 
Y después de breves palabras del señor 

D, Manuel María Alvarez, que, según 
nuestro entender, expuso hábi lmente la 
poca confianza que le inspiran las gestio
nes que ha de hacer el señor presidente, 
pues le manifestó que no dudaba desple
garia la mayor actividad y celo en el 
cumplimiento del encargo que le hacía la 
Junta, siendo en adelante tan acérrimo 

par!i 'ario de los sotabancos como enemi
go so habia mostrado hasta entónces, se 
levantó la sesión, de la cual nos ocupare
mos muy en breve para combatir el acuer
do en ella tomado, como atentatorio á la 
salud del vecindario de Madrid, princi
palmente á la de las clases menesterosas 
que habrían de habitar los sotabancos que 
se pretende construir. 

Parece que el ministro de la Guerra fir
mará en breve una real órden-circular 
disponiendo que los individuos que que
daron excedentes en la quinta de 1880 
cubran las vacantes que ocasione el pase 
con licencia ilimitada^ de los pertenecien
tes á la de 1878, cuyo licénciamiento se 
efectuará en el próximo mes de Marzo. 

Como quiera que la mayor parte de los 
individuos que se encuentran en el servi
cio activo pertenecen á la quinta de 1878, 
se cubrirán las vacantes que resulten, des
pués de incorporarse los citados ind iv i 
duos de la quinta de 1880, con los perte
necientes al actual llamamiento. Los re
clutas de la quinta de 1880 servirán en las 
filas del ejército hasta pasar á la reserva, 
pues hecha la nivelación en el presente 
año de los cuatro que tienen que servir en 
activo, se abolirá el pase con licencia i l i 
mitada, sirviéndoles de abono á los referi
dos reclutas el tiempo que hayan estado 
como excedentes. 

También parece que en dicha real órden 
se determina que desde la quinta actual 
sirvan en activo los cuatro años que m a i -
ca la ley, y los cuatro restantes en la re
serva. 

Dícese, ademas, que de los individuos 
pertenecientes á la actual quinta de 1881 
se hará un sorteo de unos 8.000 hombres 
con destino al ejército de Ultramar, cu
briendo las primeras vacantes que en éste 
ocurran por el licénciamiento de los indi
viduos de la quinta de 1876 los soldados 
voluntarios y sustitutos que se encuen
tran actualmente en la Península , que
dando los que sean designados por la 
suerte para servir en el referido ejército 
con licencia ilimitada hasta que lo recla
men las necesidades del servicio. 

6eijmiíHx jetricion 
La atención de todos los hombres poli 

ticos está hoy á primera hora absorbida 
por el debate que se anuncia respecto á los 
banquetes democráticos. 

Lo relativo á la crisis no ha sufrido al
teración alguna, y todo continúa en el 
mismo ser y estado. 

Como único detalle, podemos consignar 
un hecho ocurrido en los salones del Con
greso. 

Un diputado de la mayoría apostaba en 
un círculo á que no había crisis no sabe
mos en cuánto tiempo. 

Pasó en aquel momento el Sr. Eldua-
yen, y le llamaron los que formaban el co
rro, para que diera su opinión sobre la 
apuesta que hacía el diputado conserva
dor. 

E l Sr. Elduayen se acercó, y dijo: 
—¿Qué opinión quieren ustedes que dé 

yo, si el señor apuesta en representación 
mía? 

Estas bravatas tienen, sin duda alguna, 
escaso valor. 

Si se lanzan para desorientar, nos parece 
un poco inocente la tarea. 

Hoy se ha dicho que un diputado pen
saba hacer una pregunta relativa á una 
noticia del Qaulois en que se habla del 
célebre F i l ipar t , y por lo tanto de los per
sonajes que han sido sus representantes 
en España . 

El señor marqués de Sardoal ha preten
dido dar hoy en el Congreso una especie de 
golpe de sagacidad haciendo ostensible que 
nuestros amigos no firmaban la proposi
ción sobre banquetes democráticos y bus
cando el apoyo de la mayoría, apoyo que 
al fin encontró en el Sr. Vi l la lva . 

Como cosa de efecto teatral puede pasar; 
pero no se logra engañar á nadie con esas 
armas. 

Las ideas liberales y progresivas del 
partido l iberal-dinástico son bien conoci

das por el País y se hallan á cubierto de 
esas asechanzas, que sólo regocijan al 89-
ñor Cánovas. 

Sesión del dia 7 de Febrero de 1881. 
P R E S I D E N C I A D E L SEÑOR C O N D E D E TORENO 

Abierta á las tres menos cuarto, fué 
leida y aprobada el acta de la anterior. 

Después dióse cuenta del despacho or
dinario. 

E l Sr. C A R V A J A L dirige una pregun
ta al señor ministro de la Gobernación so
bre la supresión de banquetes de la demo
cracia española, que hasta hoy se han ce
lebrado. ¿Ks cierto, dice, que el Consejo 
de ministros celebrado ayer ha prohibido 
que se celebren banquetes? 

¿Es también que sólo se refiere al par t i 
do democrático? 

¿Lo es asimismo que se ha prohibido los 
banquetes anunciados para los días 8 y 11 
del actual? , . 

Dice que, si todo es cierto, en qué ar
tículo de la Const i tución ó de la ley de 
reuniones se apoya el Gobierno, porque de' 
ser cierto constituye un atropello. 

El señor ministro de la GOBERNA
CION dice quisiera evadir el contestar al 
Sr. Carvajal, pero que le dirá en concreto 
lo que hay en el asunto. 

Afirma que los acuerdos del Consejo de 
ministros son reservados, pero que el Go
bierno está dispuesto, con arreglo á la ley 
de reuniones, á vigilar lo que en esas re
uniones ocurra, para que en ellas no se 
hagan manifestaciones en contra de las 
instituciones vigentes. 

Rectifican ambos señores , y el Sr. Car
vajal dice que si el día 11 de Febrero 
puede celebrar banquetes la democracia 
española. 

E l señor ministro de la GOBERNACION 
dice que el Gobierno se halla resuelto á 
no consentir banquetes el dia 11 de Fe
brero, 

El Sr. C A R V A J A L anuncia una inter
pelación al Gobierno, y pide tiempo para 
suscribir una proposición incidental. 

í" suscrita ésta y presentada á la Mesa, 
después de varios incidentes, comienza á 
apoyarla el mencionado señor diputado á 
la hora en que nos retiramos de la t r i 
buna. 

_ — — 
^elegrama^ la taríie 

Viena 7. 
Según los úl t imos despachos de Persia, 

apesar de la victoria alcanzada por el 
ejército persa sobre los kurdos, cont inúa 
la agitación entre és tos , temiéndose una 
nueva y formidable insurrección. 

Berl in 7. 
La prensa oficiosa rusa dice que el go

bierno del czar procurará que la Puerta 
haga amplias concesiones á Grecia, á fin 
de asegurar la paz en Oriente. 

Dublin 7. 
Los individuos de la Liga agraria de I r 

landa han nombrado sustitutos, á fin de 
que puedan reemplazarles en el caso de 
ser reducidos á pris ión. 

Estos suplentes t end rán á su vez pode
res para nombrar quien les sustituya, á fin 
de que en n ingún caso deje de existir la 
junta directiva de la L iga . 
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Continuación 
—Peguemos ahora sus deudas; después 

ya veremos. 
—Pagar... éso se dice muy fácilmente; 

pero aunque tenéis muy buena fortuna, no 
existe en vuestra caja dicha cantidad. 

—Venderé una de mis posesiones: la de 
Cbntrou, ó cualquiera otra. 

—Mas eso es despojaros. 
•—No es más que un adelanto sobre la 

parte que le corresponderá después de mi 
muerte. 

—Puesto que os halláis decidida á ena
jenar una de vuestras propiedades, haced-
lo con la de Faubouloy, que no habitáis 
hace tres años . 

La duquesa tembló, 
—Vendámosla—respondió después de un 

corto silencio, 
—En ese caso, no tenéis más que remi

tirme los t í tulos de propiedad. 
—No los tengo; están en el castillo. 
—Dadme entónces una autorización pa

ra i r á buscarlos. 
—Yo misma los traeré; necesito algunos 

otros papeles de familia, que no sé á punto 
lijo dónde se hallan, y que yo sola puedo 
encontrar. 

—Como gusté is . 
—Mañana part iré á Nevers, y dentro de 

cuatro días estaré de vuelta con los docu
mentos citados. 

E l notario salió del hotel de la calle de 
Varennes, sí no tranquilo por el porvenir 
de Octavio, ai ménos con la dulce satis
facción del hombre que ha cumplido con 
su deber. 

—¿Qué quería el notario, querida ma
má?—preguntaron Eva y Marcela cuando 
la duquesa volvió al salón. 

—Mañana es necesario que emprenda 
un viaje, el que me alejará de vuestro la
do algunos días, mis queridas hijas. 

—¡Abandonarnos!¿Y por qué?—pregun
tó Eva, 

—¿Dónde vais?—dijo Marcela, 
—A Faubouloy, por unos papeles, 
—En ese caso, os acompañaremos. 
—No; me llevo sólo áScabieuse . Mas se 

hace tarde,—añadió , abrazándolas;—de
béis tener necesidad de sueño. Hasta ma
ñana. • 

A l dia siguiente, Flavia recibía este des
pacho: 

«Parto para Faubouloy, con la duquesa, 
en el tren de las siete de la noche.—Sea-
Meuse.» 

I X 
E l brebaje que hace hablar 

La duquesa de Vallombreuse, tal como 
habia anunciado á sus hijas, partió para 
Faubouloy, acompañada de Scabieuse. 

Durmió muy poco durante su viaje. 
Mi l pensamientos dolorosos la agitaban. 
Los postes del telégrafo, que se desta

caban entre las sombras de la noche, le 
parecían espectros, l lenándola de vagos 
terrores. 

En Nevers cambiaron do tren, para to
mar el que une el Nivernais con la Bor-
gona. 

Guando llegaron á Dusser, empezaba el 
dia, un dia frío y triste, pues había l l o v i 
do toda la noche. 

La duquesa había telegrafiado al maes
tro de postas, para que le tuviese un ca
rruaje preparado. 

Una berlina con dos vigorosos caballos 
la esperaba en la estación. 

Este segundo viaje se efectuó lentamen
te, pues los caminos se hallaban intransi
tables á causa del temporal. 

Dejemos á las viajeras seguir su mar
cha hacia el castillo de Faubouloy, y vol 
vamos un momento á París . 

Guando Flavia recibió el telegrama de 
la joven negra, mandó llamar á Martineau, 
Moxou, Gabarrox y Salabert. 

Estos acudieron enseguida. 
—Amigos míos,—les dijo,—la hora del 

experimento de que os tengo hablado ha 
llegado. 

—¡Ah! Ese famoso brebaje que desata 
la lengua á los mudos—replicó Gabarrox 
con una sonrisa incrédula. 

—Sí—respondió Flavia.—La duquesa 
parte esta noche para Faubouloy, y nos
otros iremos á reunimos con ella. 

—Muy bien—dijeron Salabert y Mar
tineau. 

—Unicamente hay la diferencia de que 
no seguiremos el mismo camino: tomare
mos el expreso de Paris-Lyon; descende
remos en Laroche, llegando alcastillo por 
Gleuaecy. 

—De este modo evitaremos su en
cuentro. 

—Os espero en la estación de Lyon á 
las siete y media. 

—Seremos exactos—respondieron á una 
los cuatro jóvenes. 

E l castillo de Faubouloy, cerrado hacía 
tres años, tenía un aspecto siniestro. La 
muerte parecía haber entrado en él . 

Nada, en efecto, más triste que una mo
rada abandonada. 

La duquesa, al penetrar en ella, se vió 
acometida de ese frío que se siente al en
trar en una tumba. 

Scabieuse misma no pudo evitar un 
vago sentimiento de terror. 

La l luvia, que habia cesado hacía algu
nas horas, caía de nuevo. 

El Houssiere, cuyas aguas habían au
mentado por efecto de tan copiosas l l u 
vias, producía un ruido sordo é impo
nente. 

Sobre los árboles que formaban los bos
ques de los alrededores flotaban, parecidas 
á innumerables rebaños, nubes plomizas 
suspendidas en las crestas de las rocas. 

Guando las ventanas fueron abiertas, la 
duquesa de Vallombreuse, á quien el i n 
somnio de la pasada noche habia quebran
tado, fué acometida de un acceso de fiebre. 

—Tengo frío—dijo. 
Scabieuse llamó al jardinero, un ancia

no medio sordo,único guardíandelcas t i l lo . 
Algunos instantes después, un fuego re

parador ardía en la chimenea del salón; 
pero el viento, que soplaba con violencia, 
repelía de tal modo el humo, que se hizo 
necesario apagarle. 

Era aquél el mismo salón en que habia 
tenido lugar el principio del drama que 
tuvo por conclusión la condena de Flavia. 

En la butaca que acababa de ocupar 
Mme. de Vallombreuse, la jóven ins t i tu
triz le había servido la poción que su mé
dico supuso envenenada en aquella noche 
terrible. 

E l pequeño velador que se encontraba 
junto á ella era el mismo sobre el que ha
bia puesto la taza, después de beber algu
nas gotas del contenido. 

Todos aquellos recuerdos tomaron for
ma ante los ojos de la duquesa; durante 
algunos minutos se t raspor tó al pasado, y 
gruesas gotas de sudor surcaron su frente. 

Se arrancó, por fin, á tan crueles pensa
mientos, y volviéndose á Scabieuse, que se 
hallaba cerca de ella, le dijo: 

—Hija mía, me siento helada, y quisiese 
tomar alguna cosa que me reanimase. 

—He traído té,—dijo la jóven negra,—y 
voy á prepararos una taza. 

— I d ; me encontrareis después en m i 
dormitorio, que es aqué l , 

E indicó una de las piezas que daban al 
salón. 

Scabieuse se dirigió á la cocina, y en po
cos momentos el té estuvo preparado. 

Entónces abrió la ventana, sacó de su 
pecho un pequeño silbato de plata, y dejó 
oír tres agudos silbidos. 

Otros tres iguales, procedentes de la 
ribera del Houssiere, respondieron á esta 
señal . 

—Ya están ah í—di jo ,—puedo obrar 
Tomo su saco de viaje, sacó un frasco 

lleno de un licor incoloro, y le destapó 
vertiendo algunas gotas en la tetera ' 

La duquesa, después de la salida de 
Scabieuse, entró en su dormitorio, como 
ya lo había insinuado. 

Una vez en él, introdujo una llave, de 
la que nunca_se separaba, en la cerradura 
de un pequeño secreter, donde se encerra
ban todos sus papeles de familia y t í tu los 
de propiedad. J 

\ Continuará, 



Encargada d¿ recibir ntiestrot anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

CARLOS PRAST 
P R O V E E D O R D E L A R E A L C A S A 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ba i la rá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Grirolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estando en correspondencia dkecta con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los art ículos que ae expenden en mi establecimiento. 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

""AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y sa eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botella» 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas: Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo, IT, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería, Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
de Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 

OBRAS EN VENTA-
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila,—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Oroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA . 

Estas preciosas novelas, de cuyo méri to indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci
pales librerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

Á DIEZ REALES 
Evitan el frió, curando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
L O S T I R O L E S E S , ATOCHA, 27, F R E N T E A L MINISTERIO D E FOMENTO 

L O C A L N U E V O 

EL CLAVEL 
C A L L E D E L MISMO NOMBRE, NÚMERO 1, S A S T R E R I A 

Capas, batas, batmes. gabanes, rusos, americanas, cazadoras, cbalecos y panta
lones, etc.. etc., á precios muy baratos; y un variado surtido de géneros en pieza 
para prendas á medida. E i que favorezca la casa no dudamos que quedará satis-
techo. 

Especialidad en levitas y fraques. 

' COCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. , . . . . , _ 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

J A B O N E S P A R A EL. T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, S7.—Los Tiroleses, local nuevo 

A N U N C I O S Encargada dt recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

C H O C O L A T E S , T É S Y C A F É S 

COMPAÑÍA J i f e COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. V#Skt{W// M o n t w » , 8. 

01 S) "-I m 
•o o 2 B 

o W2 rf 

y 

C 

Si? Ü2 >. 

o 9 

H 2 M 

« 58 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

ÍEDALL& DE ORO 
E N L A E X P O S I C I O N D E P A E I S D E 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importaateslu EspaSa, y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, - 7.—Los Tiroleses, local nuevo 

UNA BUENA OCASION 
Se acaba de recibir una gran remesa de las tan conocidas caj ,̂s de sorpresa, que 

contienen una flor barométrica.un regalo, algunos de gran valor,un paquete de pol
vos de arroz, y todo por 4 rs. 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

L IDACION 
R E L O J E R Í A , C A L L E D É A L C A L A , N ü l f l . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que just i 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras; sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rg. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, gui l loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: Sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guil loché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , nüm. 5. 

LA V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri

val para teñir instantáneamente 
el caballo y la barba, y que ofre
ce las importantes vantajas si
guientes: 1.a Quedar teñido el ca
bello y la barba tan luégo como 

se seca; es decir, en el breve tiempo de 
tres cuartos de bora. 2.° Permanecer teñi
do por espacio ds dos meses. Y 8.' No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar el ca
ballo y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca. 5; Almería, co
mercio de D Juan Pecina; Burgos, pelu-
queríay perfumería de D. Santiago Con
de. Espolón, 44; Badajoz, ü . Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jáuregui; Coruña. 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia AzuL 
id.. 16; Bazar "VeHeeiano; Málaga, oalle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolil, Acera de 
San Francisco. 15; Bajada de San Fran
cisco. 8 y 4; Valencia, calle de San V i 
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
18; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian. San Jerórimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se- ' 
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios. 12. 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo oorsé-faja mode-

- nuir el vientre é impedir 
toda ciase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir coo elegancic'. 
Es sin disputa el de me

jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de París. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S LA 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía, pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 r^. el salvatubos. 
Atocha. 21, local nuevo de Loa Tiro

leses. 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

DE 

VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

E l 20 de Febrero saldrá de Cádiz y el 
24 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá
diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C.a, Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 33 y 25. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un réal hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 27, local nuevo. 

OBJETOS MIL Y CAPRTCHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—los Tiroleses 

Loca l nuevo 

LA NIÑEZ 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PRECIO DE SUSCEICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 11. 

principal, Madrid. 

MODO DE ADQUIRIR DA SUSCRICION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
de letras de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 

LA CONFESION DE UN PUJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 
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